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CRONIGA 
Y el eco fué repitiendo en confu­

so titmo las últrínus notas de aquel 
vals preñado de volupluosfdades has­
ta -qiá*»i!* "Btiordes se • eseliogatoran 
por completo en las lejanías y el dios 
Momo, vertiendo lágrimas de confettis 
y serpeotioas, sucio, desgarrado, su­
doroso, jadeante, eraptando vino y 
obscenidades, huye presuroso á hilva­
nar las desgarraduras de su abigarra 
da indumestaria, para volver á erguir 
su altiva cabeza en el año venidero. 

Este es invariabemeate el epílogo 
0blig9d0.de carnaval. 

La línea divisoria que separa la ale­
gría de la tristeza es tan imperceptible 
que el tiempo se encarga de rebasara 
enunesptcio más imperceptible <o 
davía, mezclándose, confuirdiéndose 
en apretada abrbzo, la alegría y el do­
lor, las llágrimBs y las carcajadas de 
placer. 

Ayer, gritos, suspiros, miradas amo­
rosas, promesas de concesiones, anhe­
los de alcanzarlas; hoy, tristezas, me­
ditaciones, ofertas saturadas de niisli-
cismo, oraciones de arrepentimiento, 
he aquí representado el carnaval y la 
cuaresma. X.09 mismos que hace unas 
cuantas horas se entregaban á la des­
enfrenada locura del baile, se postran 
hoy arrepentidos y sumisos al pié] de 
los a>thires imptorando perdón pur sus 
pasados extravíos quizá para darse el 
placer de pecar de nuevo. 

Y así vivimos y asi seguirán vivien" 
do los que nos sucedan: pasarán ios 
años; las genemciones se renovarán 
en su marcha evo uúva y los hechos 
ocurrirán mañana de idéntica mane­
ra que pasaron ayer, por eso nosotros 
al despedir con cierta melancoía las 
alegres ñestas que ayer tuvieron su 
epílogo, no se nos ocurre poner sobre 
la losa como recuerdo más que este 
epHafio: 

El carnaval ha muerto. {Viva el 
carnavail 

PETRONIO. 

Notas alegres 

La noche de piñata ha correspon­
dido á la animación 4ue reinó durante 
las Qoehes de Carnaval. 

Desde las primeras horas de la no­
che de ayer el aspecto que presentaba 
la calle Mayor era verdadeíamente 
hermoso 

Las irradiaciones de los focos eléc­
tricos, el bullir de las nausearas, el cu-
lebréo'de las sei-periÜnas, la liuvia de' 
varfádós conffetüs y aquél tinujeiíd» 
que á lo largo de la calie se agrupaba 
formaba» un faermOSo contraste, du­
rando la aaitnacióa hasta horas avan­
zadas déla madrugada. 

Los salftD â «le baile del Casino, Ate­
neo Misroaotil, Teatro Principal y fea-
tro Circo se vieron tan concurridos 
qae4 veces era imposible el tránsito 
por ellos. . 

El Dios Momo puede estar satiste-
cho del homenaje que en el presente 
año le bau tendido sus adiniradores. 

ÓTEMA. 

íí' l̂n fie ji(fiiil "M 
En Cádis, á poco de desembarcar el 

cVivillo», tuvo a siguiente conversa 
ción con UQ periodista: 

-tYo nací en Estepa, de padres po­
bres: me crié atif, como todos! los mu­
chachos del pueblo, á quienes ño les' 

favoreció la fortuna al venir al mun­
do: pero de mis desdichas no culpo á 
mis padres; ellos hicieron por mí cuan­
to pudieron, empezando por mandar­
me á la escuela, donde aprendí á leer 
y escribir; luego me he perfeccionado, 
principalmente desde que fui á la Ar­
gentina, porque he estudiado lo que 
puede estudiar un trabajador y be leí­
do algo. 

— ¿Le gusta á usted leer? 
—Sí, mucho; los libros de Julio 

Verne, los de Víctor Hugo; en estos 
últimos días de la navegación vengo 
leyendo la obra «ElTrabajo>, de Emi­
lio Zola. 

Mis ideas áóo avanzadas ¿porqué no 
decirlo? Tal vez haya iofluídu esto en 
mi extradición. 

Cómo roe hice célebre—añadió con­
testando á una de nuestras preguntas 
DO lo sé; tal vez las malas compañías, 
el tomar ejemplos en malos instintos; 
el empezar por quitar unas frutas eu 
una huerta y media fanega de aceitu­
nas en un olivar. 

Así, rodando y de mal en peor, He 
gué hasta verme procesado en una 
causa por asalto y robo á una diligen­
cia hace quince años. Iban en ella 
varios ricachones desde Las Cabezas 
á a feria de Vi'lamartln, ent-e ellos el 
ganadero de Zabara don Basilio Pe-
ñaiver. 

Dicen que los ladrones pararon el 
coche, tendieron unas mantas en el 
suelo é hicieron acostarse en ellas, bo-
ct abajo, á*los viajeros, mientra» eran 
robados uno-á une, de lascaniidades 
que llevaban para comprar en la feria 
utrus de aquel os los amenazaban con 
escopetas, si pedían aux> io, ó si se 
atrevían solo á chistar. 

Por ese hecho—añadió el cVivillo» 
— me procesaron, vineá la Audiencia 
de Cádiz, pero probé que no era cul­
pable y tuí absuelto. La vista se cele 
bró en 1895 y mi defensor tué don 
Enrique M. López, que vino de Sevi­
lla para tal objeto, incorporándose al 
Colegio de Abogados de Cádiz. 

Otro procesado en aquella causa, 
José Castellano, fué condenado á tre­
ce años de presidio. 

— ¿Cuántos procesos tiene usted 
ahora pendientes? 

—Para mi conciencia uno nada 
más; pero se sobreseyó para otros y 
yo no voy á ser menos; así es que 
también saldré en libertad. 

—¿A qué se refiere? 
,—A un asalto de una góndola que 

iba desde Cabra á Priego (Córdoba); 
procesaron á cinco más y todos están 
libres. 

Me fugué de la cárcel de Cabra, 
miás que nada, por lo que tardaba la 
caiusa, porque á mi no se me podía 
pijobar nada. 

Pasando penalidades pude embar 
caerme para Argelia, donde estuve mu-
cÜo tiempo y desde allí llamé á la fa­
milia. 

En Cádiz estuve cinco veces, casi 
todas ellas reclamado por la justicia. 

En la Argelia estuve dos veces: una 
embarqué en Barcelona y otra en Gi-
braltar. 

—¿Cuánto ganaba usted en Buenos 
Abres? 

—Cinco pesos diarios: trabajaba co­
mo estivador y llegué á alcanzar la es­
timación de propietarios y de los com­
pañeros míos. iQué desgracia que me 
hubieran denunciadol Pensaba ser ya ' 
hombre honrado, amante de mi fami­
lia y trabajar por ella, por mis hijos, á 
quien tanto quiero, y por mis hijas 
que ya soii mujeres; por ellas más que 
por nadié/siento lo que me ocurre. 

El que me detató en Buenos Aires 
fué José Izquierdo, un zapatero, natu 
ral de San Roque, provincia de Cádiz, 

Yo deseo que ese no se salga con su 
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gusto y que no vaya yo á pagar por 
ios muchos tVivillos» falsos que salie­
ron en toda Andalucía y que tomeron 
mi nombre y mi apodo para cometer 

•E 23 de Dífeiembre del 1908 me 
prendieron; veílinos á ver cuando me 
sueltan. * 

En Argelia estuve 19 meses y tuve 
ailí casa de huéspedes. En Bueuos Ai­
res he estado cuatro años. Vengo agra­
decido de todo el mundo; he estado 
a.lí atendido y considerado, principal­
mente desde que «caí preso», como si 
íuera un personaje. 

Csperanta 
El Comité organizador del quinto 

Congreso internacional de Esperanto 
nos comunica lo siguiente: 

<Ince.<'9,ntemente se van recibiendo 
peticiones de tituios de congresista. 
Entre hs personalidades que se han 
mscripto como congresistas figuran: 
el barón de Menit y señora, de Paria; 
el Dr. Arnhold, de Dresde, el doctor 
Cario Bouret, profesor de la Es.̂ uela 
de artes y oficios de la misma gran ca­
pital; el doctor Beirac, rector de lá 
Universidad de Dijén; el señor Ted-
man; de Zanoaoia (Bonbay-lndia); el 
señor Chavet, secretario de la Oficina 
Central Esperantista, etc., ctc, 

£1 Comité ha recibido la bandefái 
que ha figurado en todos los congre­
sos y que Itlé regalada al Comité 
Constante de los mismos, por al 
Ayuntamiento de Conbridge. En ella 
figuran bordados los nombres de las 
ciudades donde han tenido lugar 1OÍ> 
cuatro an eriores congresos. 

Todos los períAdic03 esperan­
tistas han reproducido la primera 
circular del Comité organizador. 
Los ingleses se muest an particu­
larmente eniusiasmados en el nú­
mero correspondiente al corriente 
mes, del «The Bíi'ísh Esperantist. 

Mister Mundie, presidente de la 
Asociación Esperantista Universal 
se propone fletar un vapor para con­
ducir á Barcelona á los esperantistas 
ingleses. 

BOLSA QE m m m 
De nuestro aeroicio particular 

I M P R E S Í O N É S 

Mctjores noticias de la cuestión in­
ternacional provocan en la Bolsa de 
París una saludable y fuerte reacción 
en aiza, de la que participan en gran 
escala el Exterior y loa ferrocarri es 
españoles.'Por igual causa, él merca 
do de Barcelona ofrece un aspecto 
sumamente satisfactorio, que se cúb- ' 
pleta con las buenas condiciones ec^-
nómichs de la^ dobles en dichii plaza. 
El interior se reporta Con 0,17 li2; los 
Nortes con 0̂ 27 lt2á 0,30, y los Ali­
cantes, con 0,31 li4 á0,35. En Madrid 
las buenas impresibnes dé afuera y el 
I equeño descubierto creado en laS 
dos últimas sesiones, cbhti-ibuyen á 
elevar estre{>itosaniente lós fond s 
públictis y, por iiimpatía, los demás 
valores. El Interior fin demék comien­
za Cotizáédoáe pot la tbláñana á 86,45, 
sube durante la sesión á 86,67, y ter­
mina ésta á 86,55 ófídalteentfe y 86,65 
en el corro. El Próximo cbh 0,20 de 
report, queda á 86,85. 

El Contado en partida sabe Oe96>3<) 
cierre de ayer, á 8 ,̂60 y cierr^ á.96,55, 
Los títulos pequeños se pubficán á 
87,90, 70 y 60. Igoafniente en alza 
franca los dos Amdrtlzab'es, el 5 por 
100 se negocia á 102,5» y el 4 por 100; 
á 94,15, (iagándoSe éi\ uno y otro más 
altos los títulos grandes que IOS pé^ 
queños. El grupo db bancos se presen­
ta muy animado y, en general, mejo­
rando sus cambios. El de Espaflu, á 
443; el lli»p»no sube de 143 á 143,50; el 
de Castilla, de 117 A 118; el Español 
de CréditOi de 128,25 á 128,50 y el del 
Río de la Plata, de 441 á 449 y 450 pe­
setas al contado y á 452 al próximo. 
Los Tabacos cierran á 394, en l̂za dé 
1,25 por loo, y los demás industriales, 
con escaso negocio, no hacen más 
que sostener precios. Francos, firmes, 
á 111 50 y 65, y libras, 28.12. Biibao.-
Crédito Unión Minera, 533; Meneras, 
109; Obligaciones Resineras, 101,50; 
Francos, líl,7o. 
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de ella, nfíntdad de fiestas. En Mayo 
y Junio se sucederán las batallas d« 
flores, tsn famosas en la duda'!'ttel 
raria. 

Será táttibiéti fiesta muy Rletiñosá 
el homenaje al veterana písétk tJón 
Teodoro Llórenle, ál qua seí^n invi­
tados todos los V tes españoles y le-
musiiies, coinc'diendq pofi esta soíem-
nidad 'o* Juegos Fiora es de I* so­
ciedad fLoRit f*8.nat», que en;í?»t« 
año alcanzarán exaaordiniria impor̂ -
tanoia. ,:.< '•'*'. 

La Emprefea do h'Pi»»»: d» Tdro* 
prepai-a niagnifícáís CWrld̂ á párfi'tMá 
la temporada, habíeiidó e¿cHÍ.Mdb á 
los dL-6tros mástafcdátó.'y^pbt fi(ÍÍ-
mb él Comité Ejeciítî Ü délt filtpist-
ción, el A-yuntaniJcnJo de yarenc\a, ̂ l 
Cirulo de Bellas Aries y 1̂ , soclf^v 
des «Lo kitPaniti» y, €5/jÍ!encift,,ÍÍ0(-,; 
va» preparan con toda jkctiírtdftd H»»». 
respectivas festejos, y {pronto dArmami 
á conocer el programa de todafr «IjaiJ 

En mateHa dé íiiéfíittdicóí, Idíi tístíi-
|lOs Unidos tháffcbati h¿y áM imÚ. 
i Salen al pkb\\éti 'iMb i^étmim' 
iodbS tos días: '̂ • . ' • : * > • • • ; . • • . . - v .':•:... 

El capftî l tjúé elt¿s didri6ii V̂ t%tí 
sentün éi efioVfheriitíék Ibs lalfós*' 
anuales de urgfMÉI Pi-radlfeó gíítjiVd-'' 
ximan á la 6ifrá dé 5 liiillones de fraíl­
eos, algunos hasta 20 tnlllones, y dos 
ó tres gratidés diarlos excepciónaléé, 
llegan á los 60. 

Las Redacciones se hálldn instélla-
das en verdaderos {jdiáciús, dé 15 €% 
pisos, que encierra un ejército dé iré 
dactores, de empleadoá, de méq^lííls-
tas. Algunas rotativiís coestati BOOSXkf 
francos y tiran 800.000 ejetnpikrés pbi» 
hora. i 

La publicidad sbitiene éf H^^o, puel 
en América es ¿xirabfdifittVik Ai^«!-
ménte irigresa én ló«f péHfidicós, pif 
publicidad, cérea dé 2 SOO.OOOÍrahffcWil 

Una plana dé un grá'n diario tüiér d¥ 
20 & 25.000 francos. 

Algtítiás grandeskiásas iUduVtriklél'' 
Exposícfón (te Uiiencia 

T
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pagan aun solo diario cérea dé'ÜÉ 
irara, nasxa su clausura naora cons- millón al año. 

gura 
tantemente. en la Exposición y fuera 
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¡Bliey liabii eHo enven«<iBclo! 
Aún DO liatiiA noticias t-xucta». El médico esta 

ba al lado del r^j y Us pei«on&R QÓe Bülinri d«l 
castillo no esrabiD enteradas losufloimite sobre el 
estado del entvrmo para qno Jse padieae creer lo 
quedeciao, 

Tudo e| mondo aguardaba oonasiendad; mi ma­
dre con augastia. 

Serian Ua ODC«S cuando M abrió la puerta y sé 
andooló qae habiéndose mejoraáo al estado del 
rey iba aaalir para tranqailiear al paeblo En efec­
to algunos Bpgaridns daapoéa de esta promesa «i 
rey apareció á cabstlo; lo aeompafialwn aframente 
•a médico y dos ó trea añoialea de se «DcbetatTO 
de oaa». 

No era eita la primera ves qne yo vria en ana 
edad en qoe yo padieae recordar habeirlo blHtó Ôh 
me acaerdo bien. Aposar de aa pitlidese éiitaJba ¿la-
raTilloaamente hermoso; y sin embargo ana línea 
rojisa pfodncida por eldéavelo ciicamiaba atia ojo 
(UH tiaiioes estaban crispadas, y aaei lábi6s deseo 
loridoa parecían pegados á sas dientes. Sa ̂ caballo 
mBJchftban al paso y todavía el ¡inetr eatSM tan 
débil qno ae spoyáia eb el arzón de Is BI11«= y hu­
biese caido ciertamente sin eate apoyo. Mifa'ba & 
dt̂ rt'cha é izqai«rda como ai btiacaae COIÍÍÍ'D á al-
gaiéo. 

fiea!« toda oarrerii cié aü oíbifiRSj Af éidre eataba 
á U pacjta de ea oaaa; yo jagaba entre láS flores 
del ĵ rciiu con las abejas y la« máripotWt!;' 

—Reina Topado,—gritó este hoiilbit,-^sl '* 
qoieréa ver ¿ ta amante «nteii que maera, el iaf- , 
oeaario que ie dea prisa. ' < 

Mi madre ae quedó on instaiiíé md^i f )l(mó«* 
vil de éktüp6j. Acababa d̂  recÓiíióoar í̂' '̂rflíiirpe 
Zíngaro, que I» aniaba hacia eiqoo a1Í(&', 4 ê W-' 
da oíoco añoÜ tam*b1é ífaarf* eÍ»éinj'oQp HiiiiYf á 
qní̂ n mi madre hhblií iti'étúfVe Wfíaulro cl>^"ári-
den. Entonces, ti(i) decir nlái 4,^' ekyS '|i[||líri^, 
cVen, hija mfa,> me oo îó'én iSas McOCI^' mĵ  
llevó corriendo "hacia B r̂¿óí.;C&£Má¿1W |̂̂ ^^^^^ 
palacio, el rey acaéiiba de énl̂ fiíV̂  '̂̂ e íeJo^víniÓi 
cerrarse la puerta dotráa del último hombredffl ao 
poonaitivâ  Mi madre quito qáéülá atíriaíéri u(i 
aer̂ a. Se habíi colocad o en ella lii) (¿ntineili,' y 
tenía la conaigna de no dij^ 8utr¿r á ¿'¿¿íiíel'̂ '̂ ' 
Be sentó con migo en él Vór'd̂  del fono: él jlallfclO 
y la fortaleza uO ccmpcnlan mas que aa aolo 
«difloio. Algunos minutos después paso un hom­
bre cor'r ieíjdo. 

—¿Ad onde vas? le gtít'o níi maáre. 
Era ni oa de loa servidores dbl rsy'y'jii teJóíio* 

- A basoar al médico, dijo. ^̂ ,̂  ^̂  ^f;. 
—Es aeeesario que yo habla RI nédioo. U aof* x., 
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